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EXÁMEN DE LAS ENCINAS 

j demás árboles «le la H 9 enínsnla, «jne produeeii 
bellotas, con la «Icsigimcion de los «|bic se llaman 
tiestos. 


Las numerosas variedades de bellotas que se crian en España, los provechos 
obtenidos á poca costa de ellas y de los árboles no menos variados que las dán, 
é igualmente el sabor bastante grato de muchas, siendo muy ásperas y desa¬ 
gradables las de otros países, debían llamar, y en efecto desde tiempos remotos 
llamaron la atención de los agrónomos, así como la de los naturalistas y demas 
hombres instruidos que han tratado de las producciones de la Península española. 

Eslrabon mencionó nuestras bellotas .como muy dulces, y Plinio después de 
notar que son las riquezas de muchas gentes, dice que por las Españasse ponen 
en las segundas mesas en calidad de postre, enumerando diversas encinas y otros 
árboles glandíferos, sin olvidarse de advertir que unas bellotas tienen figura 
aovada, otras redonda, otras aguda, como también unas el color mas negro y 
otras mas claro, refiriéndose precisamente á las comestibles, cuya diversidad 
por cierto muy notable, observan hoy todos los que recorren los bosques y de¬ 
hesas. 

Es menester entrar en el siglo XVI para descubrir el primer naturalista que 
haya hecho estudios importantes sobre los árboles de bellota propios de España, 
y este es Clusio, cuyas observaciones llevan constantemente el sello de la ver¬ 
dad y de la exactitud. Las siete especies que indicó, ó nueve según él, se re¬ 
conocen muy bien, y aunque en la Península tenemos bastantes mas, es justo 
confesar que dos siglos después en la Flora española de Quer, continuada por 
Gomez-Ortega en 1784 , lejos de ser añadidas otras nuevas, se omitieron algunas 
de las observadas por Clusio, puesto que no debe contarse como adición legitima 
la del Quercus Mgilops L., cuya existencia en España dista mucho de ‘haberse 
demostrado, aunque algunos lo hayan creído, tomando diversas especies por la 
así denominada, como se verá. La Synopsis de las plantas de Aragón formada 
por Asso contiene una especie no hallada por Clusio, y de seguro espontánea en 
nuestro suelo, admitiendo á la vez el Quercus Mgilops L. por equivocación, se¬ 
gún se deja inferir, y Pulau al poner en castellano el Linneo con el Ululo de 
Parte práctica de Botánica , se atuvo á la Flora española y á la aragonesa , res., 
pecto de esta y de las demas especies. 
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Los trabajos que á fines del último siglo y principios del actual publicaron 
sucesivamente Lamarck, Cavanilles, Desfontaines, y Brotero contribuyeron al 
mejor conocimiento de las especies indígenas del género Quercus, resultando 
tres nuevas españolas é igualmente africanas, y siendo denominadas otras dos 
españolas de las descritas por Clusio y apenas conocidas después de él; pero 
por haberlas estudiado aquellos botánicos casi simultáneamente se originaron 
repeticiones, cuya consecuencia inmediata fue el aumentar los sinónimos en 
perjuicio de la claridad, mientras que no se hizo una conveniente revisión. En¬ 
tretanto Bosc y Persoon añadieron varias especies, aunque solamente una ya re¬ 
conocida por Clusio y después olvidada, ó por lo menos equivocada, ofrezca 
verdadera importancia, porque algunas mas de España designadas por ellos son 
de dudosa admisión, consistiendo probablemente en meras variedades, según 
puede vislumbrarse por la lectura de los pocos caracteres con que pretendieron 
distinguirlas. 

Débese en nuestros dias á los viajes é investigaciones de Webb una revisión 
concienzuda y luminosa de la mayor parte de las especies del género Queráis, 
propias de la Península, siendo sobre lodo recomendable por el lino con que 
desenredó-la intrincada sinonimia creada en virtud de los estudios hechos aisla¬ 
damente por los botánicos anteriores, y de todos modos difícil de evitar en un 
género, cuyas especies toman multitud de formas, que solamente un exámen 
comparativo de muchos individuos puede inducir á considerar como variedades. 
También el viaje de Boissier por el mediodía de España contribuyó á ilustrar 
esta parte complicada de nuestra Flora, y hay que agradecerle el hallazgo de 
dos especies, sin embargo de exigir nuevo reconocimiento en sus diferentes es¬ 
tados de desarrollo. 

Las recientes discusiones que en los periódicos médicos y farmacéuticos de 
la Península promovió el laudable deseo de conocer botánicamente el Mesto, 
dieron lugar á dudas que se intentaron resolver sin tomarse la pena de consul¬ 
tar con bastante detención y oportunidad la naturaleza, perdiéndose algunos 
articulistas en un laberinto de nombres griegos y latinos buscados en los libros, 
que les sirvieron por falta de suficiente criterio para acrecentarla confusión, aun 
cuando no hayan faltado quienes se diesen por satisfechos de tales investiga¬ 
ciones. Ante todo hubieran debido tener presente que el nombre de Mesto es 
muy vago y equívoco, puesto que el vulgo de cada localidad lo aplica á cual¬ 
quiera árbol de bellota enteramente diverso, ó algo diferente de los conocidos 
con nombres particulares, siendo por tanto inexacto que los pastores hayan de¬ 
nominado así una sola especie con la fijeza y claridad que se ha echado de me¬ 
nos en los botánicos harto ligeramente. 

Es cierto que las especies del género Quercus y en particular las de España 
no se hallan completamente estudiadas; pero lo es también que casi todas lo es¬ 
tán, poseyendo hoy la ciencia una suma considerable de noticias debidas á los 
distinguidos botánicos ya mencionados, cuyos trabajos se han indicado, y al ha¬ 
cer uso de ellas se agregan en este las que son resultado de propias observacio¬ 
nes hechas en muchas provincias de España y últimamente en Estremadura. 

Si se quieren reconocer las dificultades que ofrece la fijación de las especies 
de este género, obsérvese la variabilidad de las hojas en la Encina de bellotas 
dulces , véase también cuanto se diversifican la forma, la márgen y el tamaño 
de estas, nótese igualmente la inconstancia de la cúpula ó cascabillo, unas ve¬ 
ces de figura hemisférica, y otras cilindrácea sin guardar siempre idéntica pro- 
porcion de tamaño con la bellota, y en el concepto de que sucede poco mas ó 
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menos lo mismo en las demas especies, se podrá calcular el lino con que deben 
establecerse y lo espueslo que se está á tomar por tales algunas de las varieda¬ 
des mas marcadas. Las escamas del cascabillo ó dedal ofrecen caracteres de 
mayor constancia, que unidos al conjunto de los demas y procurando observar 
la figura y el tamaño relativo del cascabillo y de la bellota en estado de com¬ 
pleto desarrollo, pueden conducir al establecimiento y buena distinción de las 
verdaderas especies. 

La nomenclatura vulgar de los árboles de bellota es bastante adecuada para 
distribuirlos en grupos, aceptando los nombres castellanos y siempre en la sig¬ 
nificación mas propia, ó mas general. Pueden distribuirse bajo este punto de 
vista en Alcornoques, Mestos, Encinas, Coscojas, Quejigos, Robles, Mclojos y Re¬ 
bollos, debiendo advertirse que algunas de estas denominaciones corresponden 
á una sola especie y otras comprenden varias. Los Mestos en la acepción mas 
común son intermedios de los Alcornoques y Encinas, justificando por la parti¬ 
cipación de los caracteres de unos y otras, aunque con mas tendencia á estas, 
la denominación vulgar fundada en la común creencia de ser árboles mezcla¬ 
dos, mistos, ó mestizos, y consiguiente á ella es que igualmente en algunas par¬ 
tes se digan Mestos los arbustos ó matas que difieren poco de la Coscoja común, 
como si fuesen intermedios de ella y de la Carrasca , que es la encina baja ó des¬ 
medrada. Hé aquí, pues, el origen de la confusión y de los errores botánicos 
que se han visto en varios de los artículos publicados sobre el árbol, cuya cor¬ 
teza creen algunos ser un eficaz remedio para precaver los funestos efectos de 
la mordedura de los perros rabiosos. 

Siempre que las virtudes del Mesto no sean imaginarias, podrán acaso de¬ 
pender del tanino, abundante en su corteza, y si asi fuese, todos los árbo¬ 
les y arbustos congeneres deben .producir efectos semejantes, no menos que 
otras especies de muy distinto género. Pero se trata aquí solamente de la 
cuestión botánica, y en ese concepto debe designarse como Mesto el Quer¬ 
cos hispánica Latn, cuyos principales sinónimos son Quercos Pscudo-suber Desf. 
y Quercos cegilopifolia Pers, árbol que en Estremadura, Sierra Morena y Ser- 
i*ania de Ronda se conoce con aquel nombre, y cuya corteza se tiene por 
eficaz contra la rabia. Entre los Mestos afines á la Coscoja, se cuenta el Quer- 
cus Mesto Boiss, que acaso también se haya empleado como medicamento 
propio para precaver el desarrollo de aquella cruel enfermedad, y siendo así 
mucho se hubiera adelantado en favor de lo previsto acerca de la virtud 
común á todas las especies de este género. 

Han suministrado noticias sobre el Mesto algunos de nuestros antiguos bo¬ 
tánicos, y según parece también otros que hoy profesan, sin haberlo referido 
con acierto á ninguna de las especies designadas vulgarmente con aquel nom¬ 
bre. En el torno seslo de la Flora española, página 159, se indica como Mesto 
el Quercos ¿Egilops L., sin que el autor señale en particular las localidades 
de España donde lo observó, mencionando en cambio los terrenos de Italia 
donde lo había visto, y es lo cierto que hasta ahora no se ha confirmado 
auténticamente que el verdadero Quercus /Egilops i., sea espontáneo en la 
Península: lo es seguramente aunque no muy común, el Quercos Cerris L., 
llamado Rebollo y muy afine al anterior, siendo de creer por esta razón que 
se tomó el uno por el otro, ó que ambos fueron confundidos, si acaso exis¬ 
te en la Península el primero de ellos. También Palau en el lomo octavo 
de la Parte práctica de Botánica, página 414, padeció igual equivocación, ó 
por mejor decir, copió sin exámen lo consignado en la Flora española, imi- 
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tándole después ciegamente algunos de los que le sucedieron. 

Es de notar que Asso y Cavanilles mencionen el Qucrcus /Egilops L., 
como observado por el uno en Aragón, y por el otro en Valencia: Asso, 
lo indica en la Sierra de Villaroya cerca de Calcena, y le dá el nombre vul¬ 
gar de Marojo ; Cavanilles, lo considera equivalente á la Carrasca clafolluda 
de los valencianos, que tiene las hojas entérísimas y el cáliz grande, se¬ 
gún el mismo autor en sus Icones , tomo segundo, página 26. Difícil es re¬ 
conocer por tan ligeras insinuaciones las especies que el botánico aragonés 
y el valenciano identificaron con el Quercus ¿Egilops L.\ puede, no obstante, 
sospecharse con suficiente probabilidad, que Asso tuvo á la vista el Quercus 
Tozza Bosc abundante en las sierras, llamado Melojo en la de Segura, nombre 
semejante al de Marojo , usado por Asso con aplicación á un árbol, cuando 
en Andalucía por Marojo se entiende la planta parásita conocida entre los 
botánicos con el nombre de Viscum cruciatum Sicb.; pero en cuanto á la 
Carrasca clafolluda indicada por Cavanilles es mas insegura la posibilidad de 
aproximarse á lo verdadero, sin examinarla, y toca á los botánicos valen¬ 
cianos la aclaración de este punto. 

La autoridad del mismo Cavanilles, contribuyó á oscurecer la cuestión bo¬ 
tánica suscitada sobre el Mesto, porque fundándose en ella, se ha dicho que 
este nombre corresponde al Ilhamnus Alaternas L., mas propiamente llama¬ 
do Aladierna en castellano. Podrá ser este arbusto á los ojos del vulgo de 
alguna de ♦nuestras provincias orientales un Mesto, ó dígase misto, creyén¬ 
dolo mestizo; pero no es de seguro el que recibe generalmente aquella 
denominación, cuya vaguedad se vé confirmada á cada paso. El Almez, que 
es el Celtis australis L., se lia presentado como equivalente, y hasta como 
superior en virtud al Mesto, y si esta depende del tanino, no deberá estra- 
ñarse que produzca efectos semejantes, aun cuando el árbol se haya desig¬ 
nado malamente con el nombre de Mesto. 

Conviene ahora revisar y caracterizar todas las especies del género Quer¬ 
cus, cuya existencia en la Península consta, tomando en cuenta los trabajos 
de los botánicos que antes las observaron, y agregando los resultados de es¬ 
tudios é investigaciones propias, según se ha propuesto. 

, Quercus Linn. 

Género compuesto de árboles de primera magnitud, y de arbustos, cuyo 
mayor número lo constituyen especies indígenas de Europa y de la América 
septentrional: las arbóreas, fueron siempre el emblema del vigor y de la fuer¬ 
za; haciánse de sus ramas las cqronas cívicas entre los romanos, y los bos¬ 
ques de robles se tuvieron por sagrados, siendo objeto de veneración para 
muchos pueblos antiguos: húbolos que se alimentaron con los frutos de las 
encinas, viviendo pacífica y sencillamente sin envidiar ni ser envidiados, y 
hoy mismo, en años escasos, ofrecen un recurso á la clase pobre, admitiéndo¬ 
se también como postres en las mesas de los ricos. Tienen estos árboles una 
grande importancia florestal: los bosques formados de ellos son de mucho 
valor por la aplicación general de su madera, empleada en la construcción na¬ 
val y en la de los edificios, así como en los caminos de hierro, en las obras 
hidráulicas, en la carretería, etc.; su leña es un escelente combustible, y se 
hace de ella el mejor carbón; sus frutos, y en particular los de las enci¬ 
nas, sirven para cebar el ganado de cerda; el corcho, la casca, y algunas 
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cortezas tinioriales, la grana kermes y las agallas son igualmente útiles produccio¬ 
nes que se obtienen de varias especies de este mismo género, aprovechándose 
también los cascabillos de algunas como curtientes y para suplir las agallas. 
Los robles principalmente son de muy buen efecto en los parques, y forman 
hermosas calles, que con el tiempo cubren magestuosamente á manera de bó¬ 
veda, como de ello ofrece ejemplo la llamada del gobernador en el Real Sitio 
de Aranjuez. 

Pertenece á la familia de las cupulíferas el género Quercus: sus llore s son 
monoicas, y algunas veces polígamas en ciertas variedades del Q. Ilex y del 
Q. Bellota; las masculinas, que están dispuestas en amentos ó tramas, constan 
de un perigonio sentado y partido en cuatro ó cinco lacinias frecuentemente 
hendidas, con cinco ó mas estambres hasta diez, alternativamente colocados; 
las femeninas están circuidas de un involucro escamoso, compuesto de muchas 
bracteillas empizarradas, las cuales se adhieren formando una cúpula ó casca¬ 
billo, y las mismas llores constan de un perigonio con seis lóbulos, adherido á 
un ovario trilocular con un estilo y tres estigmas; el fruto llamado bellota es 
uniloeular y contiene una sola semilla en la madurez, está cubierto de cásca¬ 
ra ó pericarpio coriáceo, y en su base se halla revestido de la cúpula ó casca¬ 
billo, que crece con él hasta su completo desarrollo. 

Especies con las hojas permanentes. 


Quercus Súber L. 

Q. cortice fungoso, foüis ovato-oblongis, íntegris, spinuloso-denlatisve, sub- 
tús incano-tomentosis, cupula; subturbinatte squamis patulis. 

Q. latí folia. Súber, latifolium Clus. 

y. parvi folia. 

Nomb. vulg. Alcornoque (Cast.); Sobreño, Sobro (Port.); Sobreira (Gal.); Al¬ 
vina surera , Arbre surer, Surer, Suro (Cat.) 

Hab. en todas las provincias de España y Portugal, aunque es mas abun¬ 
dante en Cataluña y Estremadura, é indiferentemente en toda clase de terrenos, 
viviendo en los arenales casi estériles no lejos del mar, lo mismo que en las 
cuencas fértiles, y en las sierras altas, escasas de tierra vegetal; pero su porte 
y crecimiento varía mucho, con relación á la bondad dejos mismos terrenos. 

El alcornoque es árbol corpulento y de utilidad muy conocida, debiéndo¬ 
la principalmente al corcho ó corcha, que hoy se esporta en cantidad conside¬ 
rable, rindiendo grandes provechos á las provincias donde abunda. La primera 
corcha llamada corchiza se quita á los doce ó quince años después de la siem¬ 
bra ó de haber guardado el resalvo, y sirve solamente para quemar; la se¬ 
gunda corcha, separada á los siete u ocho años de la primera, es todavía de¬ 
masiado porosa, y únicamente aplicable á cosas bastas, como colmenas, bali- 
sas, etc.; la corcha fina se obtiene ocho años mas tarde, y entonces ya sirve 
para tapones y demás objetos que exigen igual finura. Continúa beneficián¬ 
dose la corcha de siete en siete años, si los terrenos son fértiles, y de nueve 
en nueve ó de diez en djez, siempre que son muy areniscos o de poco fondo; 
pero se nota que la corcha es tanto mas compacta y fina, cuanto peor pare¬ 
ce el terreno. No perjudica al árbol la operación del deseori he, como creen 
algunos poco conocedores, y al contrario, está probado por la esperiencia que 
todo alcornoque no beneficiado, vive menos que los descorchados en turnos re¬ 
gulares: se hace esta operación, durante los meses de julio, agosto y setiembre, 
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en tanto que se conserva la segunda sabia, siendo el corcho separado de la ver¬ 
dadera corteza ó casca muy fácilmente. Esta es de calidad superior para curtir, 
y debe aprovecharse la de todos los alcornoques cortados en los cláreos, así 
como la de las ramas que se echan abajo en las podas; pero es menester se¬ 
pararla en verano ó al principio del otoño, cuando todavía hay sabía. La ma¬ 
dera se abre muy pronto, y además el ser comunmente tortuoso y no muy ele¬ 
vado el tronco de este árbol, la incapacita de tener muchas aplicaciones, usán¬ 
dose mas bien para quemar, y viene á ser de este modo un producto secun¬ 
dario respecto de los demas, y por esto el alcornoque rigorosamente no pue¬ 
de considerarse como florestal. 

Las bellotas de alcornoque en Andalucía y Estremadura, no son tan astrin¬ 
gentes y ásperas como Clusio asegura y otros estrangeros repiten, aunque muy 
inferiores á las de encina, sirviendo únicamente para alimento del ganado de 
cerda, con alguna desventaja, porque son menos nutritivas. No es por lo co¬ 
mún tan esquilmeño el alcornoque como la encina, aunque en algunos años 
se carga mas de fruto; tiene con todo en su favor constantemente que lo deja 
caer con lentitud, desde octubre hasta febrero. Es, en efecto, digno de no¬ 
tarse que ofrezca el alcornoque sucesivamente en cada año tres suertes de be¬ 
llotas, á saber: las brevas ó primerizas, las segunderas ó medianas y las palo¬ 
meras ó tardías, cayéndose las primeras, cuando asoman las últimas, y ma¬ 
durando las brevas á mediados de octubre, mientras que las bellotas mas tar¬ 
días, que son de menor tamaño, lo hacen en diciembre y enero. Equivocóse 
el agrónomo Arias, atribuyendo estos frutos á diferentes árboles en una de 
las adiciones á la Agricultura de Herrera. 

Quercus hispánica Lam. 

Q. coniee erasso, foliis oblongo-lanceolatis, acutis, grosse serrato-denlatis, 
dentibus spiuosis, suprá glabris hete virídibus, sublüs ineano-tomentosis, cúpu¬ 
la bassi attenuatá, glandem ovato-globosam ultra dimidium saepiüs tegente, 
squamis luberculatis, ápice rigidiusculis, villoso-pilosiusculis. Q. Pseudo-suber 
Desf. Q. cegilopifolia Pers. Chéne de Gibraltar Pose. 

Nombr. vulg. Mesto (Estreñí, y And. en Sierra Morena y de Honda), siendo 
la especie que parece recibir con mas propiedad este nombre. 

Hab. en Estremadura, Sierra Morena y Serranía de Honda, entre las enci¬ 
nas y alcornoques, sin ser muy común; también parece haberlo encontrado 
Willkomm en Navarra, y Brotero en los Algarbes, habiéndose hallado igual¬ 
mente en las inmediaciones de Gibraltar. Prefiere las tierras de fondo, y no 
se halla formando mojeda ó bosque espeso, puesto que se encuentra aislado 
en la masa de los arcornocáles y encinares, según lo observado en Estrema¬ 
dura y Sierra Morena. 

Es tan corpulento este árbol como los alcornoques y encinas, teniendo 
el aspecto de los primeros, aunque diferenciándose de unos y otras á primera 
vista, por el verde claro y alegre del haz de sus hojas, que contrasta nota¬ 
blemente con el oscuro y triste, propio de aquellos árboles. La variabilidad de 
la hojas en todos ellos, dificulta á veces la distinción, cuando se examinan ra¬ 
mos aislados, y es menester recurrir á las cúpulas ó cascabillos para deci¬ 
dirse: las escamas que forman el cascabillo de este Mesto, no están ni con 
mucho tan levantadas como las del alcornoque, y son mas rígidas, i seme¬ 
jándose á las de la encina; pero hay mayor dificultad en marcar las diferen¬ 
cias relativamente á ella, pudiendo con todo señalarse corno tales la atenua¬ 
ción de la cúpula del mismo Mesto en la parle inferior y el tamaño ordina- 
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riamente grande de aquella, respecto de la bellota, que no siempre es dema¬ 
siado astringente. Las crines ó pelillos que indican algunos descriptores, no 
aparecen constantemente con igual claridad; pero se ven mas ó menos abun¬ 
dantes en muchos ejemplares. Respecto de la corteza, debe advertirse que es 
gruesa, sin merecer con propiedad la calificación de suberosa ó fungosa, aun 
cuando tal se diga por mas de un autor. Apreciase mucho y se busca, por¬ 
que es muy buena casca para curtir, siendo quizá esta la razón de la escasez 
de los árboles que la dan, y en cuanto á la madera, menos dura que la de 
alcornoque y encina, nada de particular se sabe, destinándose al fuego por 
lo común. Las bellotas de este Meato maduran de octubre á noviembre, y 
nunca llegan á ser tan buenas como las de encina, aun cuando pierdan mu¬ 
cha parte de la aspereza que suelen tener. 

Querctis avellanctxformis. 

Q. corlice crasso, foliís ovato-acutis, grosse serrato-dentatis, denlibus spino- 
sis, suprá glabris laeté viridibus, sublíis incano-tomentosis, cupulaí margine 
constriclá, glande parva, globulosa, subinclusa, squamis adpressis. 

Nomb. vulg. Mesto de bellotas como avellanas. 

Ilab. en Eslremadura, y fue hallado en la dehesa de Murillo, término de 
Cabeza de Vaca. 

Este árbol tan crecido como el anterior Meato, parece diferenciarse especí¬ 
ficamente, si se atiende á la forma de la cúpula ó cascabillo, que encierrh una 
bellota muy pequeña, siéndolo bastante las hojas respecto de las que ordinal ia- 
mente se observan en el Mesto común. Í2s menester, no obstante, examinar ma¬ 
yor número de individuos para confirmar la constancia de los espresados ca- 
ractéres. 

Quercus Ilex L. 

Q. foliis ovato-oblongis, plus minúsve elongatis, integris, spinuloso-serratis- 
ve, subtús incano-tomentosis, cupulse basi rotundalae squamis adpressis, glande 
ovatá cupulam valdé superante. 

j0. Smilax , foliis oblongis, integerrimis. Q. Smilax L. 

y. mascula, floribus femineis abortivis et masculis numerosissimis. Vulg. 
Encina macho. 

Nombr. vulg. Encina de bellotas amargas ó poco dulces, y siendo baja ó 
desmedrada Carrasca ó Chaparro (Cast.); Azinheira, Azinho (Port.); Ahina, 
Alsinera, Aulina (Cat.); Auzina (Bal.); Cari-asea vera (Val.). La Encina de ho¬ 
jas largas y dentadas, así como la Encina con hojas de acebo, incluidas en la 
Flora española son meras variedades; la Smilax y alguna otra forma se llaman 
Mestos en varias partes. 

Hab. en toda, ó mas bien en casi toda la Península, puesto que no se ha¬ 
ya visto en Galicia, siendo en Estremadura y Andalucía menos común que la 
Encina de bellotas dulces. 

El corpulento árbol que dá las bellotas amargas, ó poco dulces, no suele 
confundirse con el que produce las mas estimadas, aunque en rigor quizá no 
constituyan especies diferentes. Comparando entre si las muchas variedades que 
presentan, se observa una sucesión de formas, suficiente para hacer perder 
la esperanza de hallar sólidos caractéres que den fundamento á la distinción 
real de dos especies. Las hojas sin embargo, tienden á prolongarse en la 
encina de bellotas amargas, que por cierto pierden á veces su aspereza y se 
hacen algo dulces, resultando de ello el poco valor de semejante carácter, 
que se ha tomado en consideración al establecer la especie admitida hoy con 
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el nombre de Qucrcus Bellota, cuyas hojas son mas generalmente elípticas ó 
redondeadas, y algunas veces un poco acorazonadas. Hay variedades del Qucr¬ 
cus Ilex L., que sin asemejarse bastante al Qucrcus hispánica Lam, suelen re¬ 
cibir la calificación de Mestos, según lo comprueban algunos ejemplares secos 
que se han tenido á la vista, uno de ellos con hojas grandes y enterísimas 
procedente del Monserrat de Cataluña, y otro con hojas pequeñas y también 
enterísimas, que parece cogido en Puercas de la provincia de Zamora. Men¬ 
ciona Willkomm la primera forma como hallada cerca de lrun, Oyarzun y Du- 
rango en las provincias Vascongadas, mientras que la segunda fue vista por el 
mismo en Aragón entre Sasa y Gurrea. No hay razón para tener al Chaparro 
por variedad diferente del tipo de la especie, como lo hace Boissier, dando 
así á entender que es cosa diversa de una encina desmedrada, ó en estado de 
incompleto crecimiento. 

Quercus Bellota. 

Q. foliis ellipticis vcl subrotundis, íntegris, spinuloso-serralisve, supra obs¬ 
curo viridibus, subtíis incano-lomentosis, cupula hemisphacrica vel cylindracea, 
glande polymorpha, plus miuusve elongata, squamis adpressis. Ilex inajor Clus. 
Q. Bal Iota Desf. Q. Ahina Lapeyr. 

(3. rotundi folia, foliis rotundioribus, glandibus polymorphís. Q. rotundifo- 
lia Lam. Q. (¡ramurilla L. 

y. obovalifolia, foliis obovatis, glandibus minimis. 

¿ . grandifolia , foliis latioribus, glandibus minimis. 

£ . parvifolia, foliis angustis, glandibus mediocribus. 

C,. mascula floribus femineis abortivis et masculis numerosíssímis. Yulg. 
Encina macho. 

Nombr. vulg. Encina de bellotas dulces (Cast.); Álsina glanera (Cut.). La 
Encina de hojas redondas de muy pocas espinas y blandas, mencionada en la 
Flora espaLiola, corresponde á esta especie. 

Hab. en las provincias centrales, orientales y meridionales de la Penín¬ 
sula, y es muy abundante en Estremadura, hallándose también en el ve¬ 
cino reino de Portugal: proceden de Estremadura la segunda, tercera, cuar¬ 
ta y quinta variedades indicadas. Prefiere la encina los terrenos graníticos ó 
calizos á los pizarrosos primitivos, y crece con mas ó menos robustez en los 
areniscos, según la cantidad de tierra vegetal que contengan. 

Es tan corpulento este árbol como la encina de bellotas amargas, y pue¬ 
de diferenciarse de ella por la forma menos prolongada de las hojas que tien¬ 
den siempre á ser mas ó menos redondeadas. Por lo demas, es infinito el nú¬ 
mero de variedades que presenta esta especie, la de mayor utilidad por su fruto, el 
cual seguramente es la riqueza de muchas gentes, usando la espresion de Pli¬ 
nto con cierta latitud, y en efecto, las bellotas que produce son las mejores 
para alimentar y cebar el ganado de cerda, que rinde grande producto, prin¬ 
cipalmente en Estremadura. No todas las variedades de tales bellotas son igual¬ 
mente buenas ni tampoco igualmente agradables al paladar, y por consi¬ 
guiente tan solo algunas de ellas se admiten en las mesas como postres, se¬ 
gún ya sucedía en tiempo del mismo Plinto: cuéntanse entre las bellotas mas 
dulces las almendrosas, las de la marquesa, y las de la señora, y en general 
las mas esquisitas tienen muy blanca la corona ó base por donde se hallan 
unidas al cascabillo. Hay unas llamadas de corazón, que son notables por las 
figuras delineadas en su esterior; las muy delgadas y puntiagudas se desig¬ 
nan con el nombre de agujas; se llaman verdejas las que se caen ántes de 
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madurar, y las encinas que las dan lo hacen abundantísimamente en utilidad 
del ganado de cerda. Tan varia es la forma de las bellotas, que desde la casi- 
esférica hasta la cilíndrico-aguzada, pasan por todas las intermedias, presen¬ 
tando no menos diversidad respecto del tamaño, desde el de un piñón hasta 
el de una aceituna gordal. 

Puede considerarse la encina de bellotas dulces particularmente en las pro¬ 
vincias donde no es abundante, como un frutal silvestre, comparable al casta¬ 
ño, olivo, algarrobo, nogal y otros, cuyos frutos constituyen la mas impor¬ 
tante de sus producciones, viniendo á ser secundaria la de la madera. Es apli¬ 
cable la de encina á la carretería y á todo lo que exija piezas fuertes, aunque 
no muy largas, porque el tronco de este árbol no lo es por lo común. Si qui¬ 
siesen propagarse las variedades de encina notables por la escelencia de sus 
frutos, pudieran ingertarse para aumentar fácilmente la cantidad de buenas 
bellotas, llegando quizá de este modo á llamar la atención de los estrangeros 
y á ser un objeto de importante comercio. 

Los terrenos de encinares, como también los de alcornocales, se deberían 
labrar anualmente donde fuese posible, ó por lo menos cada tres ó cuatro 
años, como hacen en Estremadura, sembrándolos allí de cereales después 
de haberlos rozado y arado, tomando las debidas precauciones cuando se 
queman: la esperiencia tiene demostrado que estos árboles se hacen infructí¬ 
feros, si no se les labra el suelo durante muchos años seguidos. También es 
muy importante podarlos, y debe hacerse de manera que la copa quede re¬ 
dondeada y bien poblada de ramitas tanto en la circunferencia como en el 
centro, procurando que no se estorben unas á otras para que todas disfru¬ 
ten de la luz y de bastante ventilación: debe evitarse en lo posible el cor¬ 
tar ramas gruesas, porque de ello resultan grandes heridas, difíciles de cica¬ 
trizarse, y origen de la caries que despuebla muchos montes. Todas las es¬ 
pecies de encina se propagan por medio de su semilla ó bellota, ó por los 
resalvos que se guardan en la mala redonda y que se limpian y guian á los 
doce ó quince años de nacidos. 

El Quercus castellana Pers, cuyas bellotas Bosc encontró venales, podrá 
ser una variedad de la Encina de'bellotas dulces. 

Quercus Mcsto Boiss. 

Q. foliis elliplico-lanceolatis, planiusculis, basi attenuatis, mucronatis, ob 
solete utrinqué uni-tridentatis, su*pe integris, pagina utraque glaberrimá, pe¬ 
dúnculo crasso, clavato, cupuhe margine subconstricta, glandem globosulam 
subsuperante, squamis patulo-recurvis. 

Nombr. vulg. Mcsto y Coscoja. 

Hab. cerca de Almojia, donde lo halló Hcenseler, y en el Desierto de las 
Nieves, donde lo encontró Clemente según Boissier; también según el mismo, 
la cogió Welwitsch cerca de Lisboa. 

Es de temer que esta planta no constituya una verdadera especie, pa¬ 
reciendo mas bien el ejemplar descrito y dibujado en la obra de Boissier, 
una variedad de la Coscoja ó sea del Quercus coccifera L. con hojas menos 
espinosas, observada antes del completo desarrollo del fruto, y por consi¬ 
guiente con la bellota casi metida en la cúpula ó cascabillo. Los botánicos 
granadinos y malagueños, podrán manifestarnos lo que haya sobre el particu¬ 
lar ó enviarnos ejemplares para poder decidir. Entretanto nótese que el vul¬ 
go, conociendo que este arbusto difiere de la Coscoja común , le da el nombre 
de Mcsto , como para significar que se desvia de ella por haberse mesturado 
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ó mezclado con otro, y misto ó mestizo es en su concepto. Por lo demas, 
no debe confundirse este Alisto que forma monte bajo con el árbol igualmen¬ 
te denominado, según ya se ha dicho, y fuera preferible que su nombre es¬ 
pecífico no se hubiese tomado de uno vulgar tan vago. 

Quercus coccifera L. 

Q. foliis ovatis, undulatis, echinato-dentatis, utrinqué viridibus, glabris, 
pedúnculo crasso, clavato, cupuhe squamis spinulosis, ápice subulatis, re- 
curvis, glande elongatá. llex coccifera Chis. 

Q. cupulá planiusculá seu breviore. 

Nombr. vulg. Coscoja ó Coscojo, Malar ubi a (Cast.); Carrasqueiro, Carrasco 
(Port. según Brot.); Cocollis, Coscoll, Garrichs (Cat.); Coscoll rogé, Coscolla 
(Val.). El nombre de Carrasco ó Carrasca es mas propio de la encina baja ó 
desmedrada, que se llama Chaparro, y en tal sentido lo usaron Laguna y 
Clusio. 

Hab. en casi toda la Península, faltando acaso en las provincias mas sep¬ 
tentrionales y por lo menos en Galicia no se ha encontrado. Prefiere los ter¬ 
renos ligeros y areniscos ó calizos de las sierras y parages montuosos, sien¬ 
do menos común en las llanuras bajas. 

En este arbustillo, ó mata leñosa, se cria la grana kermes debida á la 
hembra de un insecto denominado Coccus ilicis L. que hace la postura deba¬ 
jo de su cuerpo, sirviendo para tintes; pero es preciso que la Coscoja crezca 
en sitios calientes y abrigados para presentar esta producción, común quizá 
á las demas especies afines, es decir al Quercus Mesto Boiss., y al Quercus 
pseudo-coccifera Desf. La lefia de ellos sirve para hacer muy buen cisco. 

La Coscoja común se diversifica en cuanto al tamaño de la cúpula ó cas¬ 
cabillo, y Willkomm menciona con el epíteto de bracliycarpa una Coscoja cu¬ 
yas bellotas sobresalían poco, añadiendo que la halló en Valencia y Castilla 
la Vieja, é igualmente la hay en las cercanías de Sevilla: no parece dudoso que 
sea una simple variedad, si se compara con lo observado en otras especies 
del mismo género. 

Quercus pseudo-coccifera Desf. 

Q. foliis elongato-ovatis, planiusculis, spinoso-dentalis, utrinqué viridibus, 
glabris, cupulá subsessili, pedúnculo crasso, clavato, squamis adpressis, in- 
terdum sub-patulis, subulatis, glande elongatá. 

Nombr. vulg. Mesto (Higuera la Real); Coscoja (Gran, y Val.). 

Hab. en la Sierra Bermeja y el Desierto de las Nieves, según Boissier, y 
en Portugal, según Webb, así como en Valencia según Willkomm; crece ade¬ 
mas cerca del Puerto de Santa María y en otras partes de Andalucía, y ha sido ha¬ 
llada en Estremadura cerca de Higuera la Real. 

Es un arbusto muy semejante á la Coscoja y por esto le dan este nom¬ 
bre en algunos parajes; pero hay gentes que fijándose mas lo llaman Mesto 
para distinguirlo de la Coscoja legítima, creyéndolo mas bien un mestizo á 
su modo de ver. Las hojas planas y las escamas de la cúpula ó cascabillo, 
poco ó nada levantadas, y no encorvadas hacia fuera como las de la Coscoja, 
lo diferencian bien de ella. En la obra de Boisier, está dibujado un ejemplar 
con bellotas verdes, y por consiguiente casi del todo metidas en la cúpula, 
siendo de notar igualmente que la descripción indica hallarse las escamas bas¬ 
tante levantadas. 
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Especies con las hojas caedizas. 


Quercus humilis Lam. 

Q. foliis oblongis vel obovatis, ápice spinoso-serratis, vel ínermibus, sub- 
tíis pubescentibus, cupulá planiuscula, sessili, glande oblonga, fíobur V. Clus. 
Hisp. fíobur VIL Clus. Hist. Q. frulicosa Brot. Q. prasina Bosc. 

Nombr. vulg. Carvalho anaon (Port.) 

Hab. en terrenos areniscos de las Castillas, Andalucía y Portugal, siendo sus 
localidades especiales hasta ahora conocidas León y las cercanías de Valladolid, 
é igualmente las de Guadalajara, los Barrios cerca de San Boque en la inmedia¬ 
ción de Gibraltar, el Picacho de Alcalá de los Gazules, y en Portugal Riofrio y 
Aldea gallega, asimismo que Villanova hasta Samaren y hasta Rio-mayor en la 
Estremadura portuguesa y también cerca de Coimbra según Brotero: es efecti¬ 
vamente muy común en Portugal según Webb. 

Esta especie es muy enana, puesto que en circunstancias favorables sola¬ 
mente se eleva á tres ó cuatro pies, no pudiendo ser confundida con ninguna 
por la forma de la cúpula ó cascabillo y sobre lodo por la de las hojas. 

Quercus lusitanica Lam. 

Q. foliis obovato-oblongis, coriaceis, suprá lucidis, sublús pallidis, junio- 
ribus tomentosis, margine undulato-serratis aut crenatis, cupulae subsessilis 
squamis adpressis, glande cónica aut cylindraceo-elongalá. 

a . faginea Boiss, foliis minoribus, oblongis, undulatis, dentato-spinósis, 
suprá lucidis, sublús glaucescentibus, glabrescentibus. fíobur III et IV. Clus. 
Ilisp. fíobur IV et V Clus. Hist. Q. muricata L. ex Palau. Q. faginea Lam. Q. va¬ 
lentina Cav. 

Q. bcetica Webb, foliis majoribus, obovatis, feré plañís, margine obtuse cre¬ 
natis, basi siepé cordatis, junioribus subtús tomentellis. Q. auslralis Link. Q. hy- 
brida Brot. 

Nombr. vulg. Quejigo (Cast.); Carvalho cerquinlio de Beira (Port. según Brot.); 
fíoure (Val.) El 1 {oble que lleva las nueces de agallas, incluido en la Flora españo¬ 
la, pertenece á esta especie. 

Hab. en casi toda la Península, prefiriendo los sitios fértiles y húmedos ó 
las márgenes de los arroyos, aunque en las provincias mas centrales ó septen¬ 
trionales no es tan común y por lo menos en Galicia no se ha encontrado. Sus 
variedades se hallan indiferentemente en diversos parajes, y por esto en realidad 
no es del todo exacto el epíteto de bcetica dado á la segunda forma. Cerca de Ma¬ 
drid en el Pardo se encuentra esta misma variedad bcetica, mientras que en Estre¬ 
madura, Sierra Morena, Sierra de la Nieve y Serranía de Ronda hayá la vez la de¬ 
nominada faginea, indicando todo que son circunstancias accidentales las que 
influyen en tales cambios. Deben señalarse, no obstante, como habitaciones mas 
propias de la bcetica la falda de la Sierra Bermeja y diversas localidades de la 
provincia de Málaga, así como las inmediaciones de Gibraltar cerca de S. Roque. 

Es un árbol mas ó menos elevado y corpulento según las localidades y cir¬ 
cunstancias en que crece, siendo las bellotas pequeñas en la primera variedad y 
mayores en la segunda; pero no por esto hay razón para creer; como Arias lo 
manifestó en una de sus adiciones á la Agricultura de Herrera, que el Quejigo 
de Valencia difiere mucho del de Andalucía y este del de Estremadura, tenién¬ 
dolos por diferentes del de las dos Castillas, porque en último resultado se trata 
de meras variedades mas ó menos robustas y desarrolladas, que acaso no tuvo 
ocasión de comparar el citado agrónomo. Lo alto y recto que suele ser el tronco 




de este árbol, le dá ventaja sobre la encina y el alcornoque para la construcción, 
y en efecto la madera del Quejigo se aprecia y se emplea en Estremadura, An¬ 
dalucía y Valencia para varios objetos. Las bellotas de este árbol maduran y 
caen bastante temprano, de modo que á principios de noviembre ya está ente¬ 
ramente despojado de ellas. Es la misma especie que en Oriente suministra las 
agallas originadas por la hembra de un insecto denominado Diplolepis galla’, 
fmotorice Geofr. é importadas por el comercio, como que no se diferencia del 
Quercus infectoria Oliv., y en nuestro clima presenta igualmente agallasen abun¬ 
dancia y de buen tamaño, debiendo ser cogidas antes que salgan los insectos: 
también existe en Canarias el mismo árbol, supuesto que el de la Península no 
difiere del Quercus canariensis Willcl. 

Acaso el Quercus ovalifolia Bosc. y el Quercus asperata Pers. pertenezcan 
asi mismo á la especie aquí examinada y de ella podrá igualmente ser variedad 
el Quercus Mirbeckii Durieu, que procede de Africa. 

Quercus alpestris fíoiss. 

Q. foliis oblongo-lanceolalis, distante et grosse dentatis, saepe subinlegris, 
junioribus mollibus, suprá glabriuseulis, subtus dense stelíalo-tomenlosis, ci- 
nerascentibus, adullis coriaceis, undulatis, reticulato-venosis, suprá glabris, 
subtus lomentellis, squamis cupulaí adpressis, plañís, triangularibus, ápice 
truneatis, basi et margine lomentellis. 

Hab. entre Estepona é Igualeja y en la Sierra de la Nieve según Boissier. 

Es árbol de treinta á cuarenta pies de altura, que convendría exami¬ 
nar nuevamente, puesto que se asemeja mucho al Quercus lusitonica Lam. 

Quercus fíobur Willd. 

Q. foliis oblongis, peliolatis, glabris, sinuatis, lobis rotundatis, superno la- 
lioribus, fructibus oblongis, sessilibus. Q. sessiliflora Smith. 

Nombr. vulg. Roble (Cast.); Carvallio roble (Port. según Brot.) 

Hab. principalmente en los Pirineos y en algunas de nuestras provincias 
septentrionales, así como en las de Portugal. 

Es el Roble que tiene los frutos sentados ó sin cabo, y las hojas entera¬ 
mente lampiñas, diferente de los demas que reciben igual nombre en va¬ 
rias provincias de España. La madera de este árbol es con poca diferencia 
como la del Roble , que tiene los frutos pedunculados ó con cabo. 

Quercus pedunculata Willd. 

Q. foliis oblongis, subsessilibus glabris, sinuatis, lobis rotundatis, fructibus 
oblongis, longé pedunculatis. Q. nostras Clus. llisp. Q. vulgaris Clus. ílist. Q. 
racemosa Lam. 

Nombr. vulg. Roble (Cast.); Carvalho común (Port.); Garbullo (Gal.); Roure 
(Cat.). 

Hab. abundantemente en Galicia, formando bosques, y en todas las pro¬ 
vincias septentrionales de la Península, hallándose con menos frecuencia en 
los montes de las Castillas y en los del resto de España; lo hay en algunas pai¬ 
tes de la falda de Sierra Morena, no lejos de Sevilla, y es bastante común en 
Portugal, particularmente hácia el norte del mismo reino. Se halla en el fon¬ 
do de los valles, en las laderas de los cerros, 6 en las crestas de las mon¬ 
tañas, lo mismo en los terrenos húmedos, que en los secos, arcillosos ó are¬ 
niscos; pero tanto en el crecimiento como en la calidad de la madera, pre¬ 
senta grandes diferencias según la calidad del suelo y su esposieion. 

Distínguese este Roble por sus frutos, con cabo mas ó menos largo, y por 
sus hojas muy lampiñas, no pudiendo confundirse con ninguna de las espe- 
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des que tienen el mismo nombre vulgar. Es árbol muy hermoso por su for¬ 
ma y follage, y puede elevarse en circunstancias favorables basta ochenta ó 
noventa pies. Su madera se usa muy generalmente en toda Europa, siendo 
mas suave la criada en tierras sueltas, sustanciosas y de fondo, mientras 
que es mas dura la formada lentamente en las tierras fuertes; también en 
las areniscas y pedregosas (jue tengan profundidad, se hace esta madera muy 
sólida y dura, siendo en ellas donde se hallan los troncos mas altos y me¬ 
jores para la marina; pero en las demasiado pingües y húmedas el crecimien¬ 
to es muy rápido en perjuicio de la consistencia y dureza. Son muchas las 
aplicaciones que tiene la madera de roble, tanto en la construcción naval co¬ 
mo en la de los edificios, y sirve para viguería, é igualmente para molinos, 
prensas, carretas y cuanto exija fuerza y duración; úsase también para due¬ 
las, y por consiguiente de ella se hacen toneles ú otros vasos destinados á 
contener el vino, aceite, &c. La casca ó corteza de este árbol es muy bue¬ 
na para curtir, y después de haber servido, todavía es útil en los jardines 
para formar las camas calientes con que se activa la vegetación de ciertas 
plantas. 

Qucrcus fastigiata Lam. 

D. foliis oblongo-ovatis, subsessilibus, glabris, pinnatifido-sinuatis, obtusis, 
ramis adscendentibus. 

Nombr. vulg. Roble acipresado ó piramidal. 

Hab. en los Pirineos, y quizá se halle en Galicia. 

Rigorosamente no es mas que una variedad del Qucrcuspedunculata Willd. 

Qucrcus pubescens Willd. 

Q. foliis oblongo-ovatis, petiolatis, sinuatis, sublüs pubescenlibus, lobis ob- 
lusis, basi subcordatis, imequalibus, fruclibus subsessilibus. 

Nombr. vulg. Roble (Cast.) 

Hab. principalmente en las Castillas y en el norte de España, encontrán¬ 
dose en los sitios montuosos, entre los demas Robles, y á veces forma bos¬ 
ques por sí solo, distinguiéndose por la ligera vellosidad del envés de sus hojas. 

Quercus Tozza Bosc. 

ib foliis junioribus mollissimé villosis, adultis suprá glabriusculis, pinnati- 
fidis, laciniis oblongis, obtusis sinuatis, margine revolutis, cupulá luberculalá 
sessili. Robur I Clus. Robur II. Clus. Hisp. Robur III. Clus. Hist. Q. AEgi - 
lops Asso vulgo Marojo. Q. pubescens Brot. Q. pyrenaica Willd. Q. Tauzin Pers. 

Nombr. vulg. Mclojo (Sierra de Segura); Carvalho pardo da Bcira (Port.); 
Cerquillo , Cerqueiro (Gal.); Roble (Estregadura, Sierra Morena, Granada.) 

Hab. en los sitios montuosos y areniscos de toda la Península, ocupando 
los elevados y espuestos al norte en las provincias meridionales, y á veces 
forma bosqueeillos, sucediendo otro tanto en el vecino reino de Portugal. 

Es árbol de buena altura en la Sierra Nevada, mientras que en muchos 
parages se eleva poco. Distínguese fácilmente por la vellosidad abundante en 
el envés de sus hojas, y donde se le llama Roble, no deberá confundirse con 
los igualmente denominados, aunque con mas propiedad. La madera del Mc¬ 
lojo es inferior á la de los Robles legítimos, y la casca muy buena, sirvien¬ 
do también la bellota para alimentar el ganado de cerda. 

Quercus Cerris L. 

Q. foliis oblongis, pinnalifido-sinuatis, sublüs hirtis, basi anguslalis, lobis 
oblongo-lanceolatis, dentatis, cupulá setaceo-echinata. Q.AEgilopsAU.nonLinn. 
Q. Aigilops Fl. esp. et Pal. non Linn. 
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Nombr. vulg. Rebollo (Cast. y Arag.) El Mesto de la Flora española y de 
Palau es probablemente este mismo árbol. 

Hab. en el Pardo, cerca de Madrid, y en el Moncayo, así como en la 
Sierra de Villaroya, y en otras de España, aunque no es muy común. 

Han confundido muchos este árbol con el Queráis A'Egílope L. cuyos fru¬ 
tos son mayores, y que tiene las escamas de la cúpula ó cascabillo lan¬ 
ceoladas, y la bellota umbilicada. El verdadero Quercus AEgilops L. no se ha 
encontrado todavía en la Península, ó por lo menos nadie ha demostrado au¬ 
ténticamente su existencia. Las bellotas del mismo, pierden á veces la aspe¬ 
reza que suelen tener, y son comestibles, cuando las del Quercus Cerris L. 
no se estiman como tales, ni se sabe que dejen de ser amargas. La madera 
de este es propia para varios objetos, y en Turquía se destina á la construcción 
naval. 


